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E
ugeni Gay Montalvo, ma-
gistrado del Tribunal
Constitucional y ex deca-
no del Col·legi d'Advocats

de Barcelona, ha participado en la
conmemoración del 60.º aniversa-
rio de Pax Romana recién celebra-
da en la Ciudad Eterna.

–No hace falta decir que el objeti-
vo pacificador de Pax Romana conti-
núa vigente sesenta años después.

–Tiene plena vigencia el mensaje
de paz, tolerancia y comprensión
con el que un movimiento laical de
intelectuales, juristas y profesiona-
les católicos –como Montini que lle-
gó a ser Papa, Maritain, Sugranyes
de Franch, Ruiz Giménez...– fue
creado con el nombre de Pax Roma-
na en 1947. Era la respuesta, fruto
de su sensibilidad europea y católi-
ca, a los grandes desastres de las dos
guerras mundiales y a los enfrenta-
mientos entre países hermanos.

–La carta de las Naciones Unidas
y la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos se redactaron tam-
bién en aquellos años cuarenta. Pare-
cía nacer un nuevo mundo.

–La Declaración Universal de los
Derechos Humanos recoge un pen-
samiento ávidamente auspiciado
por la humanidad a lo largo de to-
dos los tiempos. Por primera vez se
incluye la palabra dignidad en un
texto jurídico, lo que nos hace real-
mente sabedores de que somos li-
bres y actores de la historia. Recoge
la tradición humanista griega y ro-
mana, el pensamiento judeocristia-
no y, especialmente, los valores
evangélicos. Asume la larga historia
de los seres humanos en el reconoci-
miento de los derechos de la liber-
tad e igualdad. También de la alteri-
dad o reconocimiento del otro y la
necesidad de solidaridad que va
más allá de las fronteras que son me-
ras convenciones humanas. Es el
sentimiento de fraternidad que tie-
ne la Declaración de los Derechos
del Hombre y del Ciudadano.

–¿Qué aporta Pax Romana en es-
te contexto histórico y mundial?

–La historia de Pax Romana es
corta en la vida de la Iglesia pero
ininterrumpida desde el fin de la Se-
gunda Guerra Mundial. Actúa en di-
versos ámbitos de estudio sobre
cuestiones humanas y sociales con
el objetivo primordial de la promo-
ción y defensa de los derechos hu-
manos en todo el mundo. Pax Ro-
mana es un movimiento plural y
abierto con gentes de distinta sensi-
bilidad social y política que está re-
lacionado con la Iglesia católica. En
Catalunya cabe citar, entre muchos

otros, a Vilaseca Marcet, De Semir,
Verde Aldea... De Pax Romana for-
man parte intelectuales comprome-
tidos con la Iglesia y su misión en el
mundo moderno. Pax Romana no
es un grupo organizado. Sólo hay la
afinidad de sus miembros que com-
parten una fe y una sensibilidad
que pasa por el Evangelio y Jesús.

–¿Jesús?
–La vida y la persona de Jesús

son lección de derechos humanos
en cuanto principios rectores esen-
ciales de la vida social. Nace pobre,
sin vivienda, sin asistencia social,
es perseguido por sus ideas y su ac-
tuación, juzgado sin garantías, tor-
turado, ajusticiado con la muerte
más infamante. La historia, vida y
muerte de Jesús es la historia, vida
y muerte de millones y millones de
personas en el mundo, de todas las
épocas y de hoy en día. Jesús convi-
ve con todos, y con los apestados de
la sociedad a quienes más se dedica.

–Y Pax Romana actúa hoy en este
mundo.

–Pax Romana forma parte del co-
mité de Derechos Humanos de las
Naciones Unidas. Somos la voz de
muchos sin libertad de expresión y
que sufren graves violaciones de los
derechos humanos. Pax Romana ha
realizado misiones a favor de estos
derechos en países como Pakistán,

Chile, Ecuador, Uruguay y la Co-
lombia de la época infernal del nar-
cotráfico, los escuadrones de la
muerte y las guerrillas. Pax Roma-
na es la única organización no gu-
bernamental que denunció las des-
apariciones en Argentina. Por ello,
los estados del Cono Sur de Améri-
ca Latina, muchos centroamerica-
nos, el antiguo bloque soviético y Es-
tados Unidos nos acusaron de men-
tir y pidieron nuestra expulsión. Un
posterior gobierno argentino agrade-
ció, en las Naciones Unidas, a Pax

Romana su valentía al arriesgarse
en la cuestión de los desaparecidos.

–¿Cómo ve la actual situación glo-
bal de los derechos humanos?

–Vivimos una gran contradic-
ción. No puede decirse que la situa-
ción sea óptima ni buena. Puede de-
cirse que el paso dado en la conquis-
ta de los derechos humanos es de gi-
gante pero... las diferencias existen-
tes en el mundo ponen de manifies-
to que no puede hablarse de dere-
chos humanos si éstos no llegan a to-
do el mundo. ¿Se respetan los dere-
chos humanos en el Occidente rico?
Generalmente sí, pero no para to-
dos quienes viven en estas socieda-
des. ¿Se respetan en el mundo? Di-
ría que, desgraciadamente, no.

–Es la cara y la cruz.
–Un profesor de Derecho Roma-

no ya fallecido y que fue premio
Príncipe de Asturias, Juan Iglesias,
decía que la página más bella de la
historia de la humanidad es la larga
y cruenta lucha de los seres huma-
nos por conquistar su dignidad. Po-
nía punto y coma, y añadía: para
conquistar la dignidad de cada uno.
Yo creo absolutamente en esto.

–¿Qué falta, entonces?
–Aunque parezca mentira, faltan

mecanismos jurídicos. El derecho
es el instrumento que hace posible
respetar los derechos humanos. La

convivencia es más fácil en los esta-
dos de derecho, con participación
de los ciudadanos con su voto, con
pluralidad de opciones políticas, se-
paración de los poderes, control de
estos poderes.

–Antes aludía a la Iglesia.
–La Iglesia tiene dos cosas funda-

mentales: la predicación del Evange-
lio y la eucaristía. Eso es, el gran sa-
cramento del amor que es el nuevo
mandamiento. Amaos unos a otros
como yo os he amado, nos dice
Jesús. Ello lleva necesariamente a la
Iglesia a implicarse en la vida de la
sociedad para que se vaya realizan-
do la comunidad fraterna de amor

en la que los seres humano nos reco-
nozcamos como iguales y con la mis-
ma dignidad. Esto no puede impo-
nerse a la fuerza. Jesús dice que él es
el camino, la verdad y la vida. Lo
dice con su palabra y su actuación
pero nunca utiliza la fuerza.

–¿Qué relación hay entre Pax Ro-
mana e Iglesia católica?

– Pax Romana está vinculada a la
Iglesia. Mantiene siempre su fideli-
dad a Roma. Lo que pasa es que co-
mo movimiento de intelectuales y
profesionales actúa en el mundo
con absoluta libertad de criterio.

–¿Hay discrepancias?
–Hay una gran comprensión mu-

tua, pero también ha habido mo-
mentos difíciles y problemas en es-
tos sesenta años. La Iglesia católica,
como sociedad humana organizada
jurídicamente, sufre los mismos
problemas de la sociedad en gene-
ral. Y Pax Romana, en comunión
con la Iglesia, reivindica la libertad
intelectual que pasa por la razón crí-
tica. Si no fuera así, el mundo no
avanzaría y viviríamos en el más ab-
soluto de los inmovilismos sin desa-
rrollar el papel que corresponde a
los seres humanos en su corta histo-
ria personal.c

LIBERTAD INTELECTUAL
“Pax Romana, en

comunión con la Iglesia,

reivindica la libertad

intelectual”

n “Jesús nace pobre,
sin vivenda,
sin asistencia social,
es perseguido por sus ideas
y su actuación,
juzgado sin garantías,
torturado,
ajusticiado con la muerte
más infamante.
La vida y muerte de Jesús
es la vida y muerte
de millones de personas”
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“Jesús es lección de derechos humanos”

PATRICIO SIMÓN

DIGNIDAD HUMANA
“La página más bella de

la historia humana es la

larga y cruenta lucha por

conquistar su dignidad”

Humanos
sin derechos
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